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R E V IST A
m i n

u u

ÓRGANO O F IU A L  DE LA ASOCIACIÓN DE INGENIEROS INDUSTRIALES
D E  D A R G E L O N A .

Revisia munsual de inencias é indiislrias. Cada número conlienc por lo menos de 3 i  páginas 
do lexto y 8 de anuncios ilustrados con grabados inlurcalados y láminas sueltas. Se ocupa de 
ios principales adelantos de lodos los ramos de la física, de la mecánica, de la qiilinica y de las 
matemálicas; dá á conocer imporlanles Irabajos ioduslrialcs, apaialos. máquinas, ele., publica 
]nleresanles arllculos sobre asuntos de legislación y enseñanza indiislriai; cspecialmenle en lo 
que se refiere á la profesión del ingeniero; inserla los extractos de las acias de iasjunlas gene­
rales celebradas por la Asociación de Ingenieros Industriales de Barcelona y los discursos pro­
nunciados en las sesiones de la iniima, ele., ele., y  sobre lodo se lija en lo que tiene interés 
parli cular para este país

P re cio s de suscrieión:
LO p é s e la s  a n u a le s  on  to d a E s p a ñ a  y  i ‘J  en  el e x tr a n je r o . 

U n  iiiímero «Miello t |ie$eta.

S E  A D M ITEN  A N U N C IO S A L O S P R E C IO S  S IG U IE N T E S

Anuncios de página entera (Irinieslrc)............................................................. 60 pesetas.
u do nueve décimos de págin i itrimeslrc;......................................... 54 i>
- de ocho I) ” u . .   48 »
» de siete » » » • ' ...............................  ”
» de seis » " ”   ''ó "
u decinco » » » ......................................... 30 »
» de cuatro » » a .......................................... 24 »
pp de tres » » " .........................................  18 »
pp de dos » B » .......................................... I i  ”
pp do una » » .................................................... 8 >'

L'j.s señores siiscrilores á la Hevisti TKCMU.óoico-lNDUsrnui., tienen dcrecbo de reb.aja 
de un 2 ;í '’/„ sobie estos precios; los señores socios un liO salisfaciendo á prorata el valor 
que corrc.spomla para cualquier número de décimos de página.

l ’ iira los nsi.nlos de ñedaedón, dirigirse ü la comisión de Redacción de la fíevísia.

Para los asuntos du Administración dirigirse á la seerntariu de lu Asociación 

P a l a u ,  4,  p r i n c i p a l .
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T A L L E R E S  DE F U N D I C l í  DE H IE R R O  Y RRONCE
•y

COMSTRUCCIÓN DE MÁQUINAS
Casa, fundada en  185i

1 9 —C a l l e  C a m p o  S a g r a d o — 1 9  v
Ensanche de San Antonio; entre las calles de la Cera y de San Pablo

I n g e n i e r o - D i r e c t o r ;  D A g u s t ín  V a lls  y  B e rg é s

MSqiiinas de vapor de nieiliana y alta presión.— Turbinas del sistema Aloreno p e r lo  
cionadas al 80 por 100 de efecto útil medio.— Prensas liidrAulícas para el aceite de linaria 
cacahuete, aceituna, etc , etc.— Prensas de todas clases, de palanca sencilla y palanca 
múltiple y de engranajes para c,l vino, aceite ú otros usos.— Máquinas y cilindros pan 
triturar !a aceituna, cacahuete, almendras, linaza, etc.— Juegos de molino.s con piedra, 
y rulos para ino'er aceituna, almendras, etc., etc,— Prensas para la fabricación de fide.is 
y paslas para sopa, calentando la campana á fuego directo, agua caliente ó por vapor.-- 
Máquinas y aparatos para amasar, ó fresar y picar la masa, para la fabricación de fideu' ,̂ 
movidas por caballería ú ntro motor.— Máquinas para picar la masa con el plato giratorio, 
rulo fijo, nuevo modelo.— Bombas y norias perfeccionadas^ para la elevación de aguas v 
para riegos.— Molinos harineros y demás clases.— Cilindros, mezcladores, batidores y ilc -  
más aparatos de varias dimensiones para la fabricación del chocolate.— Prensas para im­
prenta, encuadernación y paquetería.— Prensas para lozetas y niosáicos hidráulicos—  
Cortadores y volantes de todas clases para sorpresas y otras aplicaciones.— Guillotinas ii-j 
todas ilimunsiones para corlar papel y muestrarios de ropas,—Transmisiones de inovimienio 
y embarrados.—-Fuentes monumentales de todas clases.— Construcciones artísticas é ii'« 
duslriales, públicas ó parlicidares.— Columnas, jácenas, pelmodos, vigas, balaustres, ru­
jas, etc., etc., y demás trabajos do fundición para obras, según modelo, etc.
Casa especial en la construcción de prensas hidráulicas y de las de siste - a 

dinámico para todas las industrias y aplicaciones agrícolas.
D i u e c u i q n  T i í L E a i ú F i C A :  Valls, Campo Sagrado.—BARCELONA.
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JONH BROWN & C.’ L ™ itedATLAS STEEL i  lEOl? 7 f0 f.:'S -SH E ??IE L D
Repiíseiitaiile cu Espala: L .  I V E a r e s c h . ,  Barcelona, 31i, M

î cGi'o Bcssemer, Siemens, fundido y demás ciases. 
Hierros y aceros en barras laminadas y amartilladas. 
Planchas de liierro y acero para buques y calderas. IMan- 
chas Compound para blindajes. Hélices, árboles motores 
y toda clase de piezas forjadas, eii bruto y labradas. Rails, 
muelles y llantas de acero. Topes y ruedas para locomo­
toras y wagones. Cilindros, ejes rectos y acodados para 
buques y locomotoras, etc., etc.

E S P E C I A L I D A D  E N

<!•

t t .

« J í í A I i J í S ) )

El empleo de estas ruedas en wagonetas, trucks y co­
ches es muy ventajoso para minas y tranvías; al par qu(> 
muy ligeras son de gran resistencia y duración por for­
mar el cubo y llanta una sola pieza sin soldadura con el 
cuerpo de las mismas, quedando por lo tanto exentas de 
roturas.

Estas ruedas pueden montarse libres en sus ejes ó 
fijas en los mismos los cuales piuídcm adaptarse para co­
jinetes interiores o exteriores á las ruedas.

í >
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Locomotoras y material fijo para ferro-carriles. — Construecione.s’metálicas.— 
Puentes y armaduras. — Mercado.  ̂ pi'ihlicns. — .Motores hidn'uilicos.— 

Transmisiones de movimiento. — Fiuidiciún de hierro y bronce. — Proyectos
in dnstriale.s.
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•Hocioistionup
sapo; op opiifaoj o.i.m]n—•at.io.iopitio op sofeqiuj,— o-ioob í  oj-topi op sonhiifi— 

Mod8.\ op soJopB.iouaf)— ndi.iimi r?[ rund SBinnhi^j^—'SBUiut op on,i>i!s.)p .í 
iC upjooBJjxo B.iBtl BHumb^ií — 'so| 1}?).I0(I .C süfpiiuos ‘safp joju.v op SBu;nI)«]\;
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O B I I A  1V 1JETA

EL INDICADOR DE PRESIONES
POR

D. jrUAN A. IfOTAAAS
Ingeniero vtdnslTial, PM io mecánico del Puerlo de Barcelona y  experto mecánico del

Veritas Intern cional.(Mira publicada por la \s»ciaciún de Ingenieros Indnsliialcs de llarceloiia
precedían de un diclamen emitido por loa ingenieros D . A n to n io  S a n s . D  L u is  C a n a ld a  y 
D . R a m ó n  F e r rá n ,a c e rc a  de la misma, formando un manual sencillo y psencinimente préc- 
]íco al alcance de fabricantes, msquiiiislas, ¡efes de taller y demás personas que necesiten utili­
zarlo para reconocer el trabajo de una máquina de vapor y eviiar los defeclos que puedan ocur­
rir en su funcionamienlo.

véndese en las principales librerins á 3 ‘5 0  p e s e t a s  ejemplar.INDUSTRIA É INVENCIONES.
R E V I S T A  S E M A N A L  I L U S T R A H A

de Ciencias. Artes, legislación y  Comercio en sus relaciones con la Industria y  la Agricultura
Director: U .  « K l t Ó ^ l i U O  K O I a l K « K ,

IX G ESIK R O  IN D U STR IA L.
Publica descripciones de las palenlcs más notables que se eoncoden en Espaila y en él e.xlran- 

ero, y  una relación de todas las patéales y inarcr.» snlicilarla.s, esneedidas y caducadas en Éspait.i
PRECIOS DE SUSCRICIÓN ¡ « X au j."""”":  ̂ 1»“""“.“*“

REDACCION Y ADMINISTRACIÓN: Camula. 1.1. 3 .“ — R.\RCELON.\.

G R A N  D E P O S I T O
15 im m m  A G R iC O L l !^ l)U S T ¡il: lL  V V iM C O ü

<le BA^flilO irilRBX
Arado.s, Bombas, Pulsónu' 

tros, Prensas. Filtros. .Pulve­
rizadores, Mang'as jtara filtrar 
y artículos para almacone.s de 
vinos.

Tratamiento eficaz contraEL MILDEW
T arragona

liambla San Juan número 3G.

L v '

i m

B a r c e lo n a
Nüm. ü\.—Princesa—Núm. (il.

R e u s
Seminarios, número 4.

Sucursales eo laspriitterjsciu iiailc .t iluRapaíii
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FABRI CA DE IVIOSAICOS

R I U S  S E N T I E S  Y  C O M P A Ñ ÍA .
^ r e n y s  d e  M a r .  c a U e  d e  V a U .  n ú m .  3-7 y  3 9

PXiraordinariamenle endurecidos por le acción de diversos agenles nnf- 
aiicoa vanada coieccjüi» de dibujos y peiaianeiicia eu lo= colores, '
p i e z a f í í  y P^ra fachadas: peldahos, fregaderas,

Representante en Barcelona, JUAN CANADELL
N Ú A I  2 5 .  —  T A P I Ñ A R Í A .  —  N Ú M  2 5 .

SOCIEDAD MATERIAL
PARA F E R R O -C A R R IL E S  Y CONSTRUCCIONES

Jiierro laminado y armadas, hierros de todas clases, ca- 
_i s y sus accesorios, puentes, tinglados y demás construcciones rela­

cionadas con la metaiúrgia.
Coches y wagones para ferro-carriles y para tran-vías.

D espacho, c a l l e  A n c h a ,  n ú m e r o  2 .— B A R C E L O N A .

F E R R O -C A R R IL E S  D E POCO COSTE
POR EL INGENIERO INDUSTRIAL

« .  A M T O a r i O  S A I ¥ S  Y  C f A R C Í  A
Esta obra, que toiisla de 200 páginas y ciialro láminas, impresa con escelenle papel del 

lainanu,;du esla Revisla, se vende en Rarcelona, librería deVerdaguer, Rambla del Cenlro 
y en íladrtd, .librería de l'é, carrera de San Gerónimo, al ¡níimo precio de 7 peaeíaa.

( í l lL E C C I O N ' D E  P I l O l i l J M A S  D E
coíi aplicación á la Industria

POIt

iPablo S a n s  y  G-uitart
I N G E N I E R O  M E C A N I C O

En venia los dos primeros cuadernos, al precio de 1 peseta cada uno en esla Adminislra- 
ción y en las librerías de ü. Eudaldo Puigy de D. Alvaro Verdaguer en esla ciudad.

TO DO S LO S I llP O llT A IlO B E S  Y C O llP R A llO liB S
en gran escala en España y en los países españoles deben abonarse á la edición española de

THE BRITISH TRADEiJOURNÁL
SUPLEMENTO ESPAÑOL)

Esto suplemento se publica el diez y siete de cada mesen la redacción

/ / 5 ,  C a n o n  S tre e t ,  L ó n d re a
Siiserición «  I ‘íiü al ¡ifio. I.iis personas que de.seen suscribirse pueden m iiilir Sii imporle 

en sellos d rco n eo lp ie lii ieiidose los de iiienur precio), al UHTOK lili «ííllv HRinSU TRADE 
JOURNAL,« IK! 5 / r e e í ,  Londres, ó á la Redacción de este periódico.
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KORTING HERMANOS
IN G E Ñ rE n O S  C O N S T R U C T O R E S

Al'AIlATOS DE CHOlílU), PULSOAIETKOS Y TUBERÍA
iB s t a la c ió a  d e  s e c a d e r o s  y  c a le f a c c io n e s  

42 MEDALÍAS DE ORO Y PLATA Y VARIAS OTRAS DISTINCIONES 

F l a z a  d e  F a l a c i o  n ú m .  1 1 .—B a r c e l o n a

Inijectores universales  para alinienlar 
loiiii ríHsedü (¡aldei'a.s. Fimeionan inúsde lUOOl).

A lim enladores autom álicos para la 
ai:Ujen(adón dé las calderas.

Elevadores á chorro de vapor  para 
< levar agua, legías, ele.

Elevadores de porcelana  para la d e -  
V je;,,ido  ácidos para fábrica-; fie productos 
(juí-oicos.

Sopladores á chorro de vapor  para 
I. ivuus melaiiirgicus ó pai'¿i quemar i-l bagazo 
l.lin.edu en los ingenios, para quemar el orujo 
do uva. aceiuma.elc

P ulsóm etro de acción d i r e c t a ,  
bomba de vapor sin mecanismii. In>lala- 
CiÚD Sencilla y baralísima. Funcionan más

de 3080. MncliiHÍmas referencias españolas
P ulsóm etro sim ple  espeeialmentn con­

veniente para iu elevación de agua á gran al- 
lurii.

G uarniciones completas  para calderas 
de vapor.

G rifo s  y  accesorios para coníiiccioncs 
de agua y gas.

M anóm etro  y erislaics de nivel.
Máquinas para trabajaría hojs do lata.
Correas de algodón y do cueiu.
Dumbas de todas clases pura usos doiiics- 

lirns é industriales.
Calderas y máquinas de vapor.
l-slufas desinfectantes.

Instalaciones completas para riegos

lA DS

■ PATECTES ; 
i DB 
INVENCION 
Calle Canuda 

1S,3.'

■' a 
a».-

PATENTES üE m m m

/  SlillCA 1)E FAMICA y de COBERCIO

OFICINA INTERNACIONAL
BAJO LA DIHECOÓN 1)B

D. GERÓ?il\IO liOLlIíAK
INGEMEIID iiYDUETIIIAL. 

CANUDA, ]3, 3.“, BARCELONA.

Redacción de memorias y  soliciludes.—Planos.—PfiRO de anualidades 
Expedíeofcs de puestas en práctica.—Consultas y dictámenes sobre nuli­
dad depaienles y cuanto se relaciona con la obtención y venta do pa­
tentes en Españay on el Exlarnjero.

18

Z/rtrcefOM.—Establecimiento tipográfico de José Hiret, Calle de Córtes, nfim. 289 y 201.

Ayuntamiento de Madrid



REVISTA TECNOLÓGICO-INDÜSTRIAL
PUBLICADA POR LA

ASOCIATIliS DE ISGEMEROS ISDÜSTRIAEES.
Barcelona. — Mayo de 1887.

S U M A R I O
.•Vpuntes sobre In in d u s tria  m ine ro -m eta lú rg ica  de) va lte  de Q uirós A sturias) -  F x  

plosiones por don (i J. d e  G uillé ,, G a rd a . In gen ie ro  l u d u s t r i a l . A b S  Com- 
pound. Solución de algunos problem as rela tivos á tejidos por \ I  c ii  M ouchel

d¡stV ibS n l'’‘l a X " l - t v Í ; o ^

móT'i «le l “ P«lo bara  la fab ricoción  de te la s .- J . a  fuerza
r  r í n r A f i r * " ” ^  -  p™>"cció„ d. hi.™. z z
da en C b m a .-N u e v a  experienc ia  do tiro  forzado á bordo de u n  vapor. -  Se dice 
giie en  F ran c ia  se lia in v en tad o  iin  n uevo  term óm etro .

APUNTES SOBRE LA INDUSTRIA MINERO-METALÜRGIGA
DFI, V.\LI,E DE QUIRÓS iASTURl.\S)

I.

Dm-aiite niie.stra permanencia en el principado de Asturias —Setiem­
bre de 1884 á Enero de 1886-liemos tenido ocasión de estudiar la apena.s 
naciente industria del Valle de Quirós—atendido sn actual desarrollo y 
el de que es su.sceptible- su.s minas, cribos y lavaderos de carbón. la fa­
bricación de coke, el alto horno en producción, el ferro carril de vía es- 
treelia que enlaza las citadas instalaciones con el ramal de la Compañía 
del Norte, de Truhia á Oviedo; y la fábrica ferretera, situada al K. de la 
Nacional de cañones en ia confluencia de lo.s ríos Nalón y Trubia, que 
posee la compañía francesa denominada -Minas y fundiciones de San­
tander y Quirós».

Hemos registrado intere.santes documentos .sobre esta cuenca y .«n 
movimiento industrial de loa cuales tomamos nota: estas y nuestras im­
presiones cou.stituyen la base de f'stos «apuntes» cuyo objeto no es más 
que reunir ó agrupar con cierto orden los datos que tenemos disemina­
dos en nuestros carnets de operaciones.
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Para mayor claridad reuniremos eii conceptos marg-inales cuanto ten ­
ga algún interés para la industria minera y las noticias que puedan 
tenerlo para aquellos de nuestros conipañerus que se dedican á la espe­
cialidad minero-metalúrgica. Y como nos hemos propuesto dar ú este 
trabajo un carácter entre g’eneral y técnico seguiremos el método anali- 
tieo en su desarrollo, señalando con preferencia !as conclusiones 'lue 
resultan de la práctica y los resultados de nuestras propias experiencias.

C o n s i d e r a c i o n e s  o e n e u .a l e s

Indiistña La explotación de la hulla en Asturias data del
iiltiino tercio del siglo pasado. La principió en dama una compañía fran­
cesa que exportaba su.s productos por el Nalón. Una parte del carbón se 
consumía en la localidad para la fabricación de hierros. Las loijas catala­
nas que entonces había, así como las obras de canalización que se hicie- 
rou en el río, han desaparecido con la cesación de aquella industria.

Posteriormente, los progresos realizados son verdaderamente notables: 
veamos su desarrollo.

Ferro-carril de Langreo—'&xi 1840 se construyó la carretera de dama á
Gijón_40kms.— parala exportación de la hulla de la.s concesiones ó
grupo de pertenencias Aguado, li-stas, que abrazaban un exten.so campo 
radicabau en Siero y Langreo; fueron adquiridas por cd Duque de Rian- 
zares, quien construyó el ferro carril de Langreo á Gijón, terminándo­
lo en 1857. Esto em.pero, por faltas en el plano inclinado de 800 m. ó 
mejor por defecto de la maquinaria fija del mismo, no se inauguró la li­
nea hasta 1860, datando de esta época el notable y rápido desarrollo de 
la minería y de la fabricación de hierros en e.sa localidad.

La Felgiiera —La fábrica de los señores Duro y C.* empezó á laminar 
en Diciembre de 1860. Los señores Bayo de Madrid son los fundadores de 
esta forja con sus altos hornos y hornos de Coke, sistema Appolt.

Fábrica de Vega. — Los señores Gil y C “ poseían en Vega á 150 m. do 
la Felgnera una fábrica que hubieron de parar en 1862 con motivo de la 
reforma arancelaria que disminuyó los derechos al hierro colado de 1.' y 
2.* fusión.

El alto horno estaba destinado á marchar únicamente con fundición 
gris para moldera. Los hornos de cokización son sistema «Lieja»; actual­
mente la tienen arrendada los Sres. Duro y C.*

Fábrica de Mieres.—?A\ 1844 se constituyó la sociedad «Asturian Mi­
ning Corapany» para la explotación de sus minas, tan ricas en combus­
tibles minerales; pero agotados sus capitales se disolvió en 1852 pasando 
su activo á J. Grimaldi y C.°.

En 1857, Mr. Numa Guilhou adquirió las minas de carbón, altos hor-
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DOS y las forjas de Mieres que coastituian eutoiices el estabíecíiiiiento 
inetalurg-iCQ más importante de la provincia de Oviedo

Posteriormente, en 1860, se trató de org-anizar una gran compañía 
fusionando las sociedades mineras y metalúrgricas de Asturias con el fe­
rro-carril de Langreo, que hubiera reunido todos los elementos de una 
g-ran explotación industrial de íninedíatos y halagüeños resultados Su 
capital se formaba:

En aportaciones diversas.
En desarrollo de tas herrerías. ,
En preparación de minas (500.000 t) . 
Jiu capital circulante..........................
Total ca])ital á crear......................

9.500,000 Pts. 
2 . 000.000  »

1 OOO.OOO »
■2 500.000 >.

15.000.000

sobre el cual se calculaba obtener un beneficio de 10 por 100 en los pri­
meros anos y mucho m(is en los siguientes.

Pero alguna de las partes no se conformó con las conclusiones del pe­
ritaje y la compañía dol ferro-carril se opii.so k la rebaja de tarifas que 
•se juzgó indispensable para asegurar la prosperidad de la nueva empre­
sa y fracasaron las negociaciones.

Desde entonces—1860— hasta nuestros días, las fáhrkas La Felg-uera 
y Mieres han adquirido un rápido desarrollo elevando su producción á 
cifras respetabilísimas de productos que han merecido y merecen acep­
tación general.

Ambas se lian ospecializado-Mieres se dedica á las grandes construc­
ciones metálicas, puentes, armaduras, tinglados, calderas y material 
para ferro-carriles—La Felguera acabada montar un gran taller para 
laminar grandes piezas, chapas y planchas para ¡a marina.

Con las primeras materias que poseen esos establecimientos y con su 
utiliage que no desmerece del inglés y belga, con el perfecto conoci­
miento que sus ingenieros, españoles por cierto, tienen de los procedí- 
mientos de fabricación se puede hacer cuanto en el extranjero se hace 
compitiendo ventajosamente en precios y calidad.

Además de las herrerías de Mieres y Laugreo existen en la provincia 
los esUblecimientos industriales siguientes, que no liaremos más que 
mencionar antes de ocuparnos con detención de las del valle de Quirós.

Oirás tndustr7as.~-?,\ señor de Cousergue debe Gijón la fábrica titula­
da de «Muvcda« con un alto liorno, forja.sy talleres para la fabricación 
de hierros laminados de pequeñn sección, alambres y puntas de parís.

Mr. Nauzeur gerente de la Koal Compañía Asturiana ha construido 
en Avilés una fábrica de zinc que rivaliza con las mejor montadas de 
Bélgica.

4
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Los gres. Jacquet y Arteage crearon en Lena una fábrica de aceros 

en el centro de ricas concesiones de carbón y mineral de hierro. ^
También el Gobierno español ha tomado su parte en el movimiento 

industrial de Asturias gastando más de 20 millones en las fábricas de 
Trubia y Oviedo, para cañones, proyectiles y armas. La fábrica nacional 
de Trubia es soberbia. Sus altos hornos están apagados y la forja, que es 
de las más completas, trabaja con mezclas de lingote extrangero y del 
país y mineral de Somorrostro. Es un establecimiento modelo con to.lo lo 
necesario para la metalurgia del hierro y acero; tiene hermosas ruedas 
hidráulicas sistema Ponceiet y máquinas de vapor como motores; talleres 
inmensos para la fundición de cañones, máquinas útiles para la perfora­
ción y rayado de las pieza.s, torneo de culatas y de ejes. etc., todo perfec­
tamente dispuesto para una gran fabricación.

La fábrica de cristales de Gijón es notable, y las minas de Aller del 
marqués de Comillas tienen un gran porvenir explotadas en gran escala: 
estas constituirán en breve un negocio de primer orden En el resto de 
la provincia existen otras explotaciones de menor importancia. Ré.stailos 
ahora mencionar algunos antecedentes sobre la empresa de Quirós.

El primer investigador de esta cuenca fué el Sr. D. (iuiíler- 
raoHein,sócio representante de la compañía Chauviteau, á quien todo 
el país es deudor de las riquezas allí creadas por su mediación.

En 1860 publicó ese señor una memoria de la que extractaremos más 
adelante algunos párrafos.

En 1864 se constituyó en sociedad bajo la razón I. Herrero y C. , la 
que más tarde traspasó todas sus pertenencias é instalaciones á la com­
pañía francesa actualmente propietaria, la que ha inmovilizado por va­
lor de más de seis millones de pesetas sin haber percibido hasta la fecha 
que sepamos, un sólo céntimo de beneficio.

Los primevos trabajos se remontan á 1856 y fueron hechos, como que­
da dicho, por Mr. Hein en colaboración con Mr. de Montluc cuando iban 
en busca de minas de cobre y zinc.

I.a primera concesión de mina de hulla data de 23 de .Julio de 1859. y 
la primera de hierro de 20 Agosto del mismo año.

Los altos hornos emplazados en Torales se construyeron: el primero 
fué encendido el 20 de .Junio de 1810 y apagado el 30 de Junio de 1873, 
Se remontó luego del 1.» de Julio al 5 de Agosto, y se apagó de nuevo el 
dia 10 de Agosto de 1875.

El segundo se encendió el 7 de Agosto de 1875 y se apagó el 1. de 
Diciembre de 1876.

La.s campañas de ambos hornos fueron, á raá.s de costosas, bastante 
desgraciadas según se desprende de los libros de marcha.
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Del tercer alto torno en producción, cuando salimos de Asturias—hoy 

Hpog-ado,—nos ocuparemos más adelante.
Las obras del ferro-carril de Quirós á Trubia se ínauífuraron en 1879 

y terminaron en 1884, en la misma época que las forjas y talleres de 
Trubia.

No cerraremos la breve reseña que venimos haciendo de los estable­
cimientos más importantes de Asturias, sin decir alg-iinas palabras sobre 
sus modernas vías de comunicación.

Los ferro-carriles de Langreo y del Norte facilitan los transportes de 
los carbones y hierros, que luchan, sin embargo, con las malas condício. 
nes del Puerto de Pajares, con las pésimas del de Gijón, fletes inclusive, 
y con las etevadísimas tarifas que ambos ferro-carriles tienen estable­
cidas.

Sería de gran trascendencia.'para el porvenir, la construcción dentro 
de breve plazo de la red de ferro-cariles económicos que tiene en pro­
yecto la Diputación; la prolongación del de Langreo á Mieres, ¡a no me­
nos importante hasta Avilés-del ferro-carril de Trubia á Oviedo; la cons­
trucción del ferro carril del litoral y sobre todo la del gran puerto del 
Musel, cuyos estudios están aprobados y cuya subasta se ha anunciado 
repetidas veces sin resultado satisfactorio.

El consumo de carbones en España en 1882 fué de 2‘5 millones de to­
neladas, de las cuales se produjeron 1‘5 millones. Las importaciones 
fueron pues de un millón, figurando Bilbao por 200.0no t. cantidad que 
podría producir tan sólo Asturias con medios que facilitasen los trans­
portes y los embarques. En la producción total de la península, figura 
Asturias por 500.000 t. esta cifra creemos que podría triplicarse dentro de 
breves años y mucho más si á ello cooperasen en la medida de que son 
susceptibles los criaderos de Falencia, Gerona y Teruel.

Bosquejadas ya á grandes rasgo.s las líneas generales de la minería y 
fabricación en Asturias, entremos en materia.

Se mniiniiurft.
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EXPLOSIONES

La (íaiisa principal de laa explosiones de los generadores de vapor, es 
la de sujetarlos á mayor presión de la que pueden suportar. listo, niu- 
cbas veces es debido á que hay que forzar la máquina de vapor por ha­
berse aumentado en la fábrica los aparatos, ó bien por exigirlo a.sí el 
exceso de pedidos que tiene el fabricante.

Se ve, pues, cuán necesario es saber aumentar sin peligro la fuerza 
que desarrolla una máquina de vapor, y por esto, aunque sea á grandes 
rasgos, diré cómo debe hacerse.

Procedimientos hay varios: unos no exigen modificación alguna en 
la máquina, otros la hacen necesarios, ó bien deben adicionarse ó cam 
biarse aparatos. Veamos los principales:

1.” Aime7itando la presión del vapor e)i la caldera. Esto se verifica 
cuando aán es posible dada la resistencia de la plancha, que si está en 
buen estado, la presión máxima será la que ha dicho debe ser la casa 
constructora ó indiquen las fórmulas de espesores. Cuando las plancha.^ 
estén muy usadas estas fórmulas indicarán que la presión máxima á qn<' 
deben sujetarse es bastante menor. Si los generadores están en pobla­
ciones que tengan Ordenanzas ^mmicipales, hay que atenerse á la presión 
máxima que indique el Ingeniero del Ayuntamiento; asi se evitarán mu­
chos disgustos el día que por una causa imprevista llegue á explotar.

Como que en muchas calderas el peso de las válvulas no está calcu­
lado para la presión máxima á que puede sujetarse la caldera ó gene 
rador de vapor para poder trabajar á esta presión máxima, será preciso 
aumentar dicho peso de las válvulas; pero esto debe hacerlo la ca.«a 
cou.structora, y después debe examinarlo el Ingeniero del Municipio. 
Nunca deben cargarse las válvulas con objetos pesados, como son: ba­
rrotes del hogar, lingotes de plomo, etc.; pues esto puede causar una ex­
plosión por los abusos que trae consigo,

Disminuyendo la expansión. En las máquinas que tengan dispues­
to el mecanismo de la expansión de manera de poderse aumentar ó dis­
minuir á voluntad, e.sto será muy fácil. Esta di.smitiución exige mayor 
gasto de vapor, y por lo tanto si la caldera no es muy grande ó no se le
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añade otra, teudremos que esta disminución de expansión presentará un 
límite que dependerá de la cantidad de vapor que pueda desarrollarse 
en la caldera. Añadiendo otrn caldera que dé suficiente vapor, podrá 
disminuirse la expansión todo lo que permita la distribución.

Cuando la expansión está dispuesta para poderla variar instantánea­
mente, el disminuirla es operación sencillísima, para lo cual en unas 
máquinas se logra tocando una manecita ó un tornillo, que modifica asi 
la posición que tienen dentro el cajón de la distribución las piezas que 
contiene; en otras se toca el regulador, y  en algunas se obtiene lueiieaii- 
dü una palanca ó tornillos que modifican el movimiento de las bielas y 
por lo tanto el movimiento del cajón distribuidor.

Cuando la máquina está dispuesta de manera que el grado de expau- 
.sión no se le juiede variar instantáneamente, hay que modificar la dis­
tribución haciendo que el vapor entre en el cilindro durante mayor 
tiempo de la carrera del pistón. En nlguua.s bastará cepillar los extre­
mos del cajoncito de la distribución.

El exceso de gasto de vapor relativo que exige este procedimieuto 
para aumentar la fuerza de la máquina, no tiene importancia en mu­
chas ocasiones, principalmente en momentos críticos que hay que satis­
facer pedidos de importancia.

3.° Disminuyendo la contrapresión. Si la máquina de vapor es de las 
llamadas de coiideusacióii y la contrapresión es elevada, s.e disminuye 
ésta, gastando más agua. Esto se consigue, abriendo la llave de la con­
densación si no está bien abierta, y si esto no basta, aumentando la pre­
sión del agua para aumentar el gasto de ésta.

Si la máquina de vapor no tiene condensación, colocándola, aumen­
tamos la fuerza de la máquina, no alimentando la expansión. Tangy 
proporciona condensadores que van movidos por medio de correas to­
mando el movimiento de cualquier sitio: Koerting vende los de chorro 
con agua á presión que son á propósito para este caso.

Si no se ha colocado la condensación por escasear el agua, puede co­
locarse á pesar de esto. Para lograrlo, se construye uu depósito ó aljibe 
de gran superficie y de poco fondo, el cual se llena de agua: esta sirve 
para la condensación. El agua que sale del condensador vuelve- otra vez 
al depósito ó aljibe en donde se enfría, y vuelve á servir para ir otra vez 
al condensador de la máquina, y así sucesivamente. Como que el vapor 
arrastra grasa, el tubo que comluce el agua del aljibe al condensador, ei 
extremo libre debe llegar basta muy cerca del fondo del depósito ó alji­
be: así toma el agua más limpia, y no recoge la grasa, pues é.sta tiende 
á sobrenadar en el agua.

Hay otro aparato para refrescar el agua, que consiste en un sistema
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de fag'inas: ei agua cae sobre ellas, se subdtvíde, y así se enfría rápida­
mente. También sirve para este caso el refrigerante Greindl.

4. ° Aumentando la 'oeloddad del pistón ó lo que es lo mismo el número 
de resoluciones del rolante. Para lograrlo hay que dar más entrada de va­
por en el ciliudro, si aún puede darse más, y si no es posible, hay que 
modificar los pasos de vapor haciéndolos mayores.

Para que las máquinas y aparatos que mueve la máquina de vapor 
vayan á la misma velocidad de siempre (pues de lo contrario no se logra­
ría la que uno se proporcione), es preciso cambiar las primeras transmi­
siones Si estos son dos engranajes hay que disminuir el diámetro del 
engranaje del árbol motor y aumentar el otro, de manera que aumen­
tándose la velocidad del árbol motor, el del otro dé las revelaciones de 
antes, y los árboles queden en el mismo sitio.

Si las primeras transmisiones se verifican por raedlo de correas, ha­
brá que cambiar solamente una de las poleas.

5. ‘ Umiando en lo posible la pérdida depresión del tapor que experi­
menta desde la caldera, hasta que ejerce su esfuerzo en el pistón. Esto se 
consigue, neutralizando en lo posible los espacios inútiles del cilindro, y 
disminuyendo cuanto se pueda la condensación del vapor debido á la 
irradiación de las paredes del cilindro y á las del tubo de toma de vapor. 
Lo primero se logra, si es que existen grandes espacios inútiles en el ci­
lindro entre las tapas ó fondos y el pistón, añadiendo un suplemento de 
fundición en cada cara del pistón de forma adecuada y dependiente del 
que tengan los fondos del cilindro y caras del pistón. Lo segundo se evi­
ta, poniendo una camisa de madera al cilindro, y cubriendo el tubo de 
toma de vapor con uno de los varios pastas ó cuerpos aislantes que hay 
para evitar la condensación del vapor.

6. ” Cambiándola caldera. Cuando la caldera no permite elevar más 
el vapor, ó lo impiden las Ordenanzas Municipales, podrá instalarse una 
caldera de plancha de mayor espesor ó de mayor resistencia, es decir, de 
acero. Así .será posible.

De lo dicho se desprende que casi siempre se podrá hacer desarrollar 
más fuerza á una máquina de vapor, y esto sin peligro alguno. Si se 
practica.se así como lo he descrito, de seguro que no se contarían tantas 
explosiones.

G . J .  DK G u il l e n  G a r c ía .

Ingeniero industrial

--------
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MÁQUINAS COMPOUND

(C ontinuación .)

Ya portemos aplicar las fórmulas precedentes á las máquinas Com- 
pound.

Sea un caso determinado: una máquina con recipiente intermedio, 
cuyas dimensiones de las diferentes partes intermedias son tales que la 
presión en el recipiente idéntica á la contrapresión en el pequeño cilin­
dro es constante é igual siendo la contrapresión en el grande 

Llamemos
el volumen engendrado durante una carrera de pistón del pequeño 

cilindro.
Mi la fracción de e.ste volumen que mide el espacio nocivo de este ci­

lindro.
«1 la fracción de carrera durante la cual el vapor penetra en el ci­

lindro.
la presión del vapor durante la admisión, 

t  ̂la temperatura
(l¡ el peso del metro cúbico de vapor á la presión dada.
Siendo Vt — n ^ - a i — p i —p 'i  los mismos datos relativos al cilindro

grande.
lil trabajo en el cilindro pequeño será:

T ^ ^ l0 .3 Í 2 p ^ v S a ,  +  {a, +  n,) !og. n. 1 ± S ,  _
Jij pi J

el trabajo en el cilindro grande será:

10>332Pi Vi [~(ti-1- (<7j-|-?ij) log. n.

Si llamamos

=  10,332 4- (ffi -j- 51,) log. n. -Ü ü i~ |

<íi =  10,332 r « j  -|- (<tj 4- «,) log. n. -ld¿ÜL~|
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se transforma en

=  10,332;;'i) r ,

r í = ( ¿ , í ) j  — 10,332;;'*) tJj

El trabajo total de la máquina para iina carrera del émbolo será:

T — T^-\-T . =  K^Pk i \  +  h  pi r* — 10,332 (ju'i -Ci +  Pí Vj).

El consumo de vapor será el del cilindro pequeño aumentado de la 
condensación de los envolventes del grande y  recipiente.

El peso del vapor para llenar será

Q j («1 ^ i )

y este vapor dilatándose en el pequeño y g-ran cilindro liasta la tensión 
correspondiente á una temperatura final ¿3 cederá una cantidad de valor 
igual á

a ,  X 0,305 (t, —  (¡]

Por el cuadro 111 se puede ver que á pesar de un gran descenso de 
temperatura ft — ít, esta cantidad de calor será siempre muy pequeña y

Tlas envolventes deberán dar una gran parte del calor calorías nece­

sarias al trabajo T.
Por eso además del vapor para llenar se necesita un consumo de

Q , =
T

425 (). — g)

siendo el consumo total

Q  —  Q i "h 425 (X -  q)

- Q , X  0.305(^, •/,)

-  (2iX 0,305(¿i - ¿ 3

Desde este instante puede pedirse cuál sea la economía de las máqui­
nas Compound, puesto que esta fórmula general del consumo de vapor 
representa el del vapor necesario para llenar y el exceso preciso para el 
trabajo, sin que á primera vista aparezca patente la economin.

Si consideramos el valor completo entre la relación del consumo de 
vapor y el trabajo obtenido, tenemos

|a ,+w ,) li),38Siy, v,-\rP\'Oi
4s!B (X‘-  q) (a, q -n ,)  t>, o.aOB í, — W

\ ~ g
í i í ! ,  U, q-A , 10,932 (?), C. q - í ,  D,
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y representando por h la relación entre Tj y r , esto es

r, =  5 7>,

se transforma esta exposición en

KVy. +  k, y,
Í85 ( i  — q\

Al P. +  A, í ,  í  -  10,332 ; í, +  i)', d)

lü cual indica entra en esta fórmula un elemento, la relación h, que no 
se halla en las ecuaciones relativas h las máquinas de un cilindro.

Verdad es que diclia relación es tan sólo un factor del coeficiente de 
exi)an.sión, en el cual entra igualmente el grado de admisión en el ci­
lindro grande.

En efecto, es preciso notar que para realizar la hipótesis que supone­
mos de un recipiente intermedio que conserve una presión constante 
igual á la contrapresión del pequeño cilindro, es necesario absorba la ad­
misión en el grande con el espacio nocivo un peso de vapor igual al 
escapado del pequeño cilindro, pero igual precisamente al entrado en 
este cilindro.

Debe por lo tanto ser

r .  (/i =  {n, +  7¡' )T,  f / ' t
ó bien

Depende por tanto «j de la relación entre las capacidades de ambos 
cilindros, de los espacios nocivos de estas del grado de admisión en el 
pequeño y la razón entre las densidades del vapor entrado y salido en el 
cilindro pequeño.

Si se admite que esta relación es idéntica á las presiones correspon­

dientes y estos están en razón inversa de los voUimeiies engendrados 

por el pistón pequeño antes y después de la expansión, tendremos

la fórmula anterior se reduce á

5 (íf* +  « 2) =  1 -i- «1

Si se desprecian loa espacios nocivos será
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á ífj z= 1 (7j =

esío es la admisión en el cilindro grande debe hacerse durante una par­
te de la carrera igual á la relación entre los volúmenes del pequeño y 
gran cilindro.

Para mejor inteligencia de cuanto precede, tomemos un ejemplo nú- 
mérico. Sea una máquina Compound á dos cilindros cuyos émbolos en­
gendren vohimenes de 1 y 4 m® ó sea la relación de 1 á4. Supongamos 
la presión inicial de 6 atmósferas, la admisión en el pequeño cilindro de 
0‘50y los espacios nocivos de los dos cilindros iguales á 0‘04 de sus ca­
pacidades.

Durante la admisión el cilindro pequeño recibe im volumen de vapor 
de 0,540 m* que pesan

0,540 X 3,263 =  1‘762 kg.
al fin de la carrera la expan.sión verificándose según la ley de Mariotte la 
presión cambia en

fi X
0,54
1,04 =  3,1 atmósferas

Suponemos que la admisión continuando idéntica la presión se man­
tiene constante en el recipiente intermedio de los dos cilindros. Para 
cumplir esta condición será preciso que el espacio nocivo y el volumen 
engendrado por el émbolo grande absorban juntos bajo la presión de 3,1 
atmósferas el peso salido del pequeño cilindro 1,762 kilógramos.

Admitimos que este peso no ha disminuido por una condensación 
cualquiera resultado de la absorción de calor correspondiente al trabajo 
producido, pero que la envolvente del pequeño cilindro ha proporciona­
do este calor.

El peso de 1 m* de vapor á 3,1 atmósferas suma 1,752 kilógramos se 
ve que la suma del espacio nocivo y del volumen admitido en el gran c r  
lindro debe ser

1,762 =  1,076 m»1,752

Siendo el espacio nocivo de

0.04 X i  mí =  0,160 m» 

el volumen de admisión será

1,006 — 0,160 =  0,846
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que es el 0,21 del volumen engendrado por una carrera del ébmloo 
grande.

Al fin de esta carrera la presión habrá descendido á

1X0,04

ó sea temperatura de 92.1“
Así deberíamos introducir en las fórraula.s los valores siguientes:

1̂ = 4  
«, =0,04 
»2 =  0.04 
«1 =  0,50 
«2 =  0,21

A  =“3,1 
í/i =  3.263 
<f, =  1.752
/ ,  =  ] 5 9 ‘2o

/í-= 9 2 ‘l''

De este modo hallaremos que el trabajo en el cilindro menor será de 

6 X 8837— 10332 X 3,1=20907

Siendo 8837 el número de kilográmetros efectuados por atmósfera do 
presión sin contrapresión en un cilindro de lm»con envolvente de vapor 
para una admisión de 0,50 y de un espacio nocivo de 0,04, y 10,332 x  3.1 
el trabajo de la contrapresión con-stante 3,1 atmósferas en este cilindro.

El trabajo es el cilindro grands de 4 m* de volumen para una admi­
sión de 0,21 y un espacio nocivo de 0,04. presión de 3,1 y contrapresión 
de 0.1 igual á la presión en el conden.sador, será

4 X 3,1 X 6845 -  4 X 0 J  X 10332 =  6834o

tomado el número 5845 por interpolación en el cuadro I.
El trabajo total será, pues, de 89342 kilográmetros, 
lil trabajo completo del vapor son la contrapresión del condensador 

da 93175 y el calor necesario para su producción.

0,3475
425 220 calorías

podrá ser proporcionado sin condensación en el cilindro.
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1. ” Por el calor cedido en la dilatación del peso del vapor.

0,54 X 3,263 =  1,162 kilográmetros

admitido en‘el pequeño cilindro primero y en el grande luego, calor 
igual á

1.762 X 0,305 {15tp2 -  92,1) =  36-1

2. “ Por la condensación en los envolventes de una cantidad de va­
por de 6 atmósferas ó 159'2® de temperatura transformándose en agua 
á la misma temperatura cediendo 494’1 calorías por kilógramo conden- 
sado.

Esta cantidad será igual á

220-4- 36,1
494.1 0,350

Sumando esta cantidad con el peso de vapor admitido 1-762 se halla 
como gasto total de vapor 2,112 kllógramos para nn trabajo de 89,342 
kilógramos.

Para obtener por hora 270.000 kilográmetro.^, es decir, desarrollar hi 
fuerza de I caballo de vapor fuera preciso consumir

2‘112 X 270000
89342 =  6‘30 kg. vapor por hora

Calculemos según nuestras tablas el consumo de vapor de úna má­
quina de un cilindro que se hallara en las mismas condiciones de presión 
admisión y espacios nocivos.

Vemos por interpolación que el trabajo obtenido para Vs ó sea 0,125 
de admisión para un espacio nocivo de 0,04 en un cilindro de 1 m* es de 
4408 kilográmetros por atmósfera, ó sea 26448 kilográmetros para 6 at 
mósferas.

La contrapresión da 1033: restan 25415 kilog-rámetros.
El consumo de vapor se compone:
1. ° Del peso del vapor admitido

0,165 X 3,763 =  0*538

2. '’ Del peso del vapor convertido en calor para producir el suple­
mento de calor

•26448
^ 2 T  -« '5 3 8  X 0,305 (159,2 — !)2,I) =  51,(i
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(¡iit* la dilatación del vapor no ha podido proporcionar. jiefro es

51,d
4<)4,1 Ü.1Ü2

Por tanto el gasto dei vapor es de ü,f)5ü kgms. para 25415 kgms. ob 
tenidos. Fuera por tanto por caballo y hora de

0,640 X 270000 
i 5# 4i r —

en vez de 6,3 kilógramos que hemos hallado para una máquina Com 
pound.

¿De dónde resulta una economía tan considerable? Podemos explicar 
lo por la consideración emitida al comienzo de este trabajo, porque las 
fuivolventes múltiples de las máquinas Compound son más eficaces que 
la envolvente única de la máquina á un cilindro.

El resultado se explica fácilmente por la consideración de los espa­
cios nocivos. En efecto, el espacio nocivo de un cilindro grande de má 
quina Compound, ejerce poca influencia en el consumo. Modifica la 
expansión, por consiguiente el trabajo en el cilindro y por tanto entra 
como factor en el consumo en la envolvente pero no interviene como 
partida importante del factor variable de la expresión que da el peso de 
llenar.

Basta examinar nuestras fórmulas para reconocer que el espacio no­
civo ?¿j no entra sino en términos de poco valor, mientras iii, por lo con 
trario, entra en los de gran consumo.

Se continuerá.
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SOLUGiÓN DE ALGUNOS PROBLEMAS RELATIVOS Á TEJIDOS
P or M . Ch. M ouchel

P r e s e n ta d o  á la  S o c ie d a d  In d u s tr ia l  de E lb o s u f

Habiéndome ocupado durante algún tiempo en la resolución de va­
rios problemas relativos á la composición de tejidos, me ha llamado la 
atención la facilidad que ofrece para todos los cálculos de esta clase la 
aplicación del siguiente principio:

Dos tejidos, de estru,ctura idéntica, confeccionados con kilos de números 
diferentes, pueden set' considerados como sólidos'semejantes.

He este principio salen inmediatamente dos consecuencias:
1. * El peso de dos trozos de tejido de estructura idéntica, y consti­

tuidos por un mismo número de hilos están en la misraarelación que los 
cubos de dos dimensiones homólogas, y en particular, que los cubos de 
los diámetros de dos hilos homólogos en los dos trozos.

Esto es, llamando P  y P '  los pesos, D y D' los diámetros, tendremos 
la fórmula

P  n
P '

2. " Las superficies de estos mismos trozos, están en igual relación 
que la de los cuadrados de dos líneas homólogas, y en particular, como 
los cuadrados de los diámetros de los hilos.

Para traducir al lenguaje matemático esta con.secuencia, llamaremos 
S  y S ' las dos superficies, y tendremos

S '

•\horabien, se sabe que los números de dos hitos son inversamente 
proporcionales á los pesos de una longitud determinada de dichos hilos, 
pesos que son proporcionales á la sección, y por consiguiente, al cuadra­
do del diámetro de aquellos, lo cual nos da, llamando n y  n ' los mime-
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E l peso de dos tejidos de la- misma estructura, ItecJios con kilos de nú­

meros d'/erentes, están en razón inversa de la raiz cmdrada de estos nú­
meros.

Es necesario observar que esta fórmula es aplicable cualquiera que 
sea el sistema de mimeración.

Comparemos ahora dos tejidos semejantes. Sean l y  l' los anchos de 
dos trozos semejantes, esto es; dos trozos que contengan el mismo nú­
mero N de hilos, sean c y c' la totalidad de los hilos comprendidos en la 
unidad de anchura, se tieue evidentemente

N = c l  — c' V

de donde

Pero, c' y \, D' y 1) son dos á dos dimensiones homólogas en los dos 
trozos semejantes, se tiene, pues.

V como tendremos la relación
■Z) [ /

c' y  n

ley que se puede enunciar de la siguiente manera;
Zas cantidades de hilos que hay por unidad de anchura en dos tejidos se­

mejantes están en la misma relación qxie las raíces cuadradas en los números 
de dichos hilos.

Conbiuando las relaciones ((?) y {H) obtendremos

(A')

lo que traducido al lenguaje común nos dice:
Los pesos de dos tejidos semejantes están en razón intersa de las cantida­

des de hilo por unidad de anchura.
Las fórmulas ((?) [H) (¿T) nos permiten resolver, por medio de una 

simple regla de tres, los seis problemas siguientes:
1.* Dados el peso por metros y el número de uno de los hilos de un
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tejido, calcular el peso por metro de un tejido semejante, conociendo el 
número del hilo correspondiente á este.

Ejmplo: Tenemos un tejido de hilo ~  que pesa400 gramos por me­

tro, ¿cuál será el peso del tejido semejante fabricado con hilos de
4

Aplicando la fórmula (G) tendremos la siguiente ecuación:

^  1 /  8 
400

bt1 /  6

a; =  400 X 

X =  462 gramos.

2.* Dados los pesos de dos tejidos semejantes y el número del hilo de 
uno de ellos, calcular el número del hilo del otro tejido.

Ejemplo: un tejido fabricado con hilo núm. 35 pesa 2-10 gramos ¿Qué 
número será necesario apilicar para fabricar un tejido semejante que 
pe.̂ e 300 gramos?

Elevando al cuadro los dos miembros de la igualdad (ff) tendremos.

210

300

X  —
35+2">

300

X =  17, 15

Será necesario emplear hilo del número 17
3.® Conocidos los números de los hilos correspondientes á dos tejidos 

semejantes y la cantidad de hilo por unidad de anchura en uno de estos 
tejidos, determinar la cantidad de hilos por unidad de anchura que de­
berá tener el otro tejido.

Ejemplo: Un tejido de hilo está compuesto de 36 por unidad, ¿de

cuántos deberá constar un tejido semejante de hilo «
4

Aplicando la fórmula J I)
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Deberá constar de 42 kilos por unidad de anchura.
2.” Ejemplo'. En un tejido dado se obtiene un ancho de 5 centímetros 

con 28 hilos, empleando hilo de Vi- Para obtener ig-ual magnitud de un 
tejido semejante con hilo ’/j ¿cuántos hilos deberían emplearse?

lomemos por unidad de anchura los 5 centímetros y apliquemos la 
fórmula que hemos empleado en el anterior problema,

X

® =  28X I/-
a; =  25.

4.° Dadas las cantidades de hilos por unidad de anchura de dos teji­
dos semejantes y el número del hilo de uno de esto.s tejidos, calcular el 
número del hilo correspondiente al otro tejido

Ejemplo-, bn tejido de hilo 45 m/m tiene 22 por unidad, ¿cual será el 
número del hilo correspondiente á un tejido semejante que conste de 28 
por unidad?

Aplicando la fórmula [H] y elevando al cuadrado los dos miembros 
de esta fórmula, tendremos
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por uniclnd de anchura ele Huo (le ellos, calcular esta cantidad para el 
otro tejido.

Ejemplo-. En im tejido cuyo peso es de 400 gramos se cuentan 34 hi­
los por pulgada ¿Cuantos hilos serán necesarios por pulgada para fabri­
car un tejido de la misma estructura, de peso GOO gramos?

Apliquemos la fdrniula (A").

X _ 400
3i” ~  W

34 X 4üfl 
GOO

3! =  22

G ° Conocidos los hilos que entran por unidad en dos tejidos seme­
jantes y el peso de uno de ellos, determinar el peso del otro.

Ejemplo: Un tejido que pesa 2f0 gramos, contiene 24 hilos por centí­
metro. ¿Cual será el pe.so de un tejido semejante que contiene 40 hilos 
por centímetro?

Aplicando la misma Mrmula lA). pondremos

X 24
40

j ;  ~
210 X 24 

40

¡r zz 12G gr.

Si se tienen en cuenta los efectos de los aprestos y se considera que 
los tejidos han disminuido lo mismo en largo que en ancho k causa de 
estas operaciones, es evidente que las fórmulas precedentes permanecen 
aplicables.

En el caso que el acortamiento no sea idéntico en los dos tejidos com­
parados, el problema, sin ser difícil, será algo más complicado: me pro­
pongo tratar de este caso en una de las próximas sesiones.
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ROZAMIENTO DE L A S  CAJAS DE DISTRIBDClOiN
D E  L A S  M A a U I N A S  D E  V A P O R

La importancia del rozamiento de las cajas de distribución de las má­
quinas de vapor constituye una de las cuestiones origen de mayor con­
troversia. Mientras unos consideran este rozamiento como origen de una 
pérdida considerable de trabajo, otros, basándose en los rendimientos 
crecidos observados en gran parte de las máquinas de moderna construc­
ción, creen que este rozamiento solo consume una parte despreciable do 
trabajo.

Por eso las experiencias hechas acerca asunto de tal importancia, de­
ben ser acogidas con interés sumo.

Así es que en 1873 en los talleres de Mr. Clair en Paria, se verificaron 
experimentos en los cuales merced k una manivela dinamométrica se tra­
tó de evaluar la resl.stencia de una caja de distribución que se movía co­
municando con una caldera de vapor.

En primer lugar se comprobó que una placa moviéndose en una tabla 
sin orificio no daba lugar á ninguna especie de resistencia, pues la pre­
sión del vapor se transmitía inmediatamente entre la placa y la tabla. 
Era preei.so que la tabla estuviera atravesada por un orificio en comuni­
cación con un medio donde la presión fuera menor que en el interior de 
la caja. Con una caja de distribución {íiroir'como se le llama comunmen­
te), hueco análogo al de una máquina de vapor y que se raovia sobre 
una tabla atravesada por un orificio que pusiera el interior del tiroir en 
comunicación con la atmósfera, cuando el cajón en que se halla el tiroir 
recibía la presión de la caldera notóse comprobando el esfuerzo medio ne­
cesario para mover el tiroir medido en la manivela dinamométrica que la 
resistencia era muy inferior á lo que se hallaría empleando los coeficien­
tes de tratamiento de valor más inferior llegando á deducirse que la pre­
sión que apoyaba el tiroir sobre la placa era menor que la diferencia cu­
tre el producto de la superficie exterior por la presión de la caldera y el 
y el de la superficie interior por la contrapresión, debida sin duda á una 
transmi.sión parcial de la presión dcl vapor entre la.s superficies en con-
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tacto. La experiencia repetida con el aire comprimido y  agua daban idén­
tico resultado.

Circunstancias de varias clase.s impidieron la continuación de tales 
experiencias, cuando en el Transactions o f Ihe American Societyaf Mecha- 
nica Engineers se ha publicado un trabajo del profesor S. \V. Robinson de 
notable interés.

El autor admite la hipótesis de que en el caso de un tiroir moviéndose 
sobre la placa, y  separando capacidades á presiones distintas existe entre 
las superficies en contacto aparente una película infinitamente delgada 
del finido que va de la alta presión hacia la bajo, de modo que la presión 
media obrando para separar las superficies, fuera la media aritmética de 
la.s presiones extremas, esto no es exacto sino tratándose de un fluido in­
compresible, el agua. Siendo un fluido elástico, vapor ó aire el decremen 
to de las presiones se opera según una ley distinta, y  la presión media es 
algo menor.

Para dar un ejemplo de la reducción de presión de un tiroir á la cual 
conducen las consideraciones anteriores supondremos un tiroir cuadrado 
de 0,25 metros por 0,25 de dimensiones exteriores con un hueco interior 
de 0,10 por 0,10: las tiras tendrán 75 milímetros ancho. Para una pre­
sión exterior de jOj =  6 kilogramos y otra interior de jUj= 1 kilógramo 
por centímetro cuadrado, la presión fuera según el modo ordinario de 
contarla.

625 X 0 — 100 X 1 =  3,650 kilógramos

Según las tablas de M. Robinson se halla según se trate de agua ó flui­
do elástico

Ih

1,610 kilógramos ó 1,350 valor menos de la mitad del anterior.
Esta teoría ha sido comprobada por experimentos hechos en el labora­

torio de mecánica de la Universidad del Estado de Ohio por M. I. H. Mac 
Rúen.

El aparato empleado se componía de una caja cerrada estanca en la 
cual se introducía vapor á una presión dada: la base de esta caja la cons- 
tituia una mesa plana con un agujero central. En esta mesa estaba el ti­
roir cuyo interior comunicaba con la atmósfera por el agujero menciona­
do, y una varilla central movida por una palanca cargada por un peso 
pava hallar el esfuerzo necesario á fin de levantar el tiroir venciendo la 
presión de arriba abajo. Los experimentos dieron una semejanza casi 
completa entre los coeficientes observados y los hallados por el cálculo 
según la teoría de Mr. Robinson.
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Xo obstante, no sabemos sí puede asimilarse el caso de un tiroir que 
se mueve más ó menos rápidamente sobre una placa, al de un tiroir in­
móvil y sometido á la diferencia de dos presiones.

En el último cuaderno de las citadas Trnnsactions se halla la descrip­
ción do un aparato dinamométrico destinado á trazar un diagrama que 
que representa el esfuerzo necesario para mover un tiroir durante la mar­
cha de la máquina.

El autor de la memoria, Mr. C. M. Giddinas, emplea im cilindro fijo á 
la varilla del tiroir y que contiene un pistón estando unido ái ina pro 
longación de la citada varilla. El interior de las dos cavidades del cilindro 
llenas de aceite, estando en comunicación con uu indicador análogo á los 
que se u.san para obtener diágramas en las raáquina.s de vapor, pero de 
pequeñas dimensiones. Concíbese que esta disposición permite notar la 
variación de esfuerzos ejercidos para mover el tiroir y transmitidos por el 
aceite al pistón del indicador sin que el movimiento sea importante para 
introducir perturbaciones en los movimientos del tiroir y por consecuen­
cia en las diferentes fase.s de !a distribución del vapor.

Esta instalación rudimentaria presentaba muchos inconvenientes, 
principalmente bajo el puuto de vista de las masas en movimiento, las 
cuales á cierta velocidad su infleticia érala suficiente para desarreglar el 
movimiento del tiroir.

El autor se vió obligado recurrir á otra di.sposicióu compuesta de resor­
tes que se plegaban en cada sentido del movimiento de la varilla y cuyo 
movimiento muy pequeño era amplificado para obtener un diagrama vi 
sible.

Siendo dificil describir el dinamómetro sin la colección de figuras, 
anunciaremos solamente los resultados obtenidos.

1.“ Máquina de un cilindro de 0,170 metro.s diámetro y 0,250 metros
carrera:
Número de vuelliis Trabcijo en el árbol 

Caballue l'niporolón del Irabajo 
pura mover el tiroir.

125 13.5 2p-7o175 3 1.2 »
200 9 1.4 »

2.” Máquina de un cilindro de 0,220 metros diám etro y  0,305 metros 
carrera, tiroir ordinario;
Número de ruellas Trabajo del árbol 

caballos 1‘roporciún del Irabajo 
para mover el tiroir

100 5 .4 4’5 7o
» 7 3’5
J3 8’25 4
» 8'9 6

11.1 7'3
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3.“ Máquina de cilindro ríe 0,220 metros diámetro y 0,360 de carrera

con tiroir equilibrado:

Niimero de vuellas Trabajo en el árbol 
coballos I roporcjóndel trabajo 

para mover el tiroir

ino 11'4 1’2
“ 13’5 l ’I
» 14 1
» 16’6 1

Las cifras de estos cuadros presentan algunas anomalías, sin duda de­
bidas a la dificultad de trazar los diágramas, y más especialmente, de va­
luar su superficie.

El Raitroad Gacette publica recientes experimentos verificados en el 
'«Chicago, Burlington an el Ziiincy Road» respecto esta misma cuestión. 
El aparato es parecido al primeramente indicado: compónese de un cilin­
dro fijado á la varilla del tiroir, que está lleno de agua, y la presión ejer- 
cidasobre esta agua es transmitida al émbolo de un indicador.

Se ha comprobado que el esfuerzo medio necesario, para mover un ti­
roir ordinario de locomotora es de 450 kilógramos: bastan 135 para los ti- 
roir.s equilibrados del modelo en uso en la compañía citada.

El citado periódico publica además, que para una máquina del tipo or­
dinario para viajeros, que con una carrera del tiroir de 115 milímetros el 
esfuerzr. de tracción en la varilla del tiroir es de 37’15 kilógramos, ó sea 
menos kilógramo por tonelada de máquina y tender. Si los tiroirs están 
equilibrados se llega á H‘3 kilógramos ó sea 0, L50 kilógramos por tone­
lada de máquina y tender.

(Del BuUetin de ¡a Société d' ingenieurs.)

A . M a l l e t .
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PINTURA INCOMBUSTIBLE PARA EVITAR INCENDIOS
Una (le las principales precauciones que pueden emplearse en los 

teatros, para evitar catástrofes como la de la Opera Cómica, es la de apli­
car á las decoraciones }• demás accesorios de la escena alguno de los 
procedimientos para convertir en incombustibles todos los objetos más 
inflamables. Existen para este objeto varios barnices ó pinturas prepara­
dos al amianto, de los cuales se ha ocupado algunas veces la Chronique 
Indiistrielle de París.

M. Marié-Davy, en el &énie Civil llama la atenci(5n sobre un procedi­
miento, propuesto por M. Zocos, que consi.ste en sustituir el cáñamo que 
se emplea para la confección de telas para decoraciones, por la borra de 
seda.

En la Exposición de. 1885 figuraron varias muestras de telas ligeras, 
de tul ó gasa, barnizadas hasta la mitad de su superficie por una su.stan- 
cia que no altera en nada su flexibilidad. Poniendo en contacto las telas 
preparadas de esta manera con una luz encendida, la parte que no estaba 
bañada se inflamó casi instantáneamente, mientras que el resto de la te­
la permaneció intacto.

M. Marié-Davy hace notar principalmente las ventajas de la pintura 
preparada al amianto.

En Rotterdam, en presencia de las autoridades se recubrieron varios 
pabellones de madera, hasta la mitad de su superficie, por una triple 
capa de pintura preparada de esta manera. Se introdujeron viruía.s ro- 
ciada.s con petróleo y se las pegó fuego; en pocos momentos, la porción 
no preservada fué completamente destruida, mientras que la parte pin­
tada salió sin deterioración de la prueba.

Análogos resultados se habían obtenido en Londres, Manchester, Li­
verpool, Birmingham, Gla.sgow, Burton, Edimburgo, Stockhoimo, Ams- 
terdám y San Petersburgo durante los años 1882 y 1883. Más de cien mil 
kilógramos de esta pintura incombustible se gastaron en Inglaterra sólo 
en la construcción de las exposiciones internacionales de Pesquería, H i­
giene y de Invenciones, en 1883, 1884 y 1885. Parte de la obra de la 
sección de Bellas Artes en Anvers, en 1885, fué pintada por el mismo 
procedimiento.

Lo que con más fuerza prueba la eficacia del procedimiento es que las
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CompH.rua,s de seguros inglesas rebajan en un 50 por ciento ¡as primas 
correspondientes ¿ las construcciones en que se emplea la pintura de 
amianto. Su uso tiende á ser general en Inglaterra, habiéndose adoptado 
hoy día en las cámaras del Parlamento de Westminster, en el palacio del 
príncipe de Gales en Samlringliam, en el Museo Británico, en el Museo 
de South Kensington, en el palacio de Hampton Court, en el Teatro Real 
de la Aihambra, en la Opera de Convent-Garden, etc., así como en los 
buques del Kstado y del comercio.

Se emplea también la pintura de amianto para resistir la acción del 
agua, la del calor húmedo y seco, y la de las emanaciones ácidas. Igual­
mente se emplea en los establecimientos de baños, en las salas de duchas 
en las piscinas, y en las .salas de baños de vapor; es excelente pava el 
hierro, para las partes delanteras de las calderas, y para todos aquellos 
aparatos expuestos á una temperatura elevada ó á la acción de ¡os 
ácidos.

j-n Francia el empleo del amianto tiende también á generalizarse. 
Los grandes industriales del Norte pintan por este procedimiento todas 
sus salas de trabajo y demás dependencias, así como también han sido 
pintados de igual manera unos pabellones que se han construido en la 
plaza de Berck.

Desde las columnas de nuestro periódico excitamos á los industríales 
españoles á que se decidan á introducir una mejora tan importante en 
sus talleres, pues que, probada su gran eficacia, creemos que en su pro­
pio interés está el usar una precaución que les puede evitar más de un 
conflicto, y excitamos también el celo de nuestros gobernantes para que 
obliguen en adelante á usar el procedimiento en todas las obras públicas 
que se construyan, en las que la destrucción por el fuego debe precaver 
.se á todo coste.

S O L D A D U R A  D E  L O S  M E T A L E S
POR MJíDIO DE LA. ELECTRICIDAD **

El procedimiento de soldadura eléctrica inventado por el profesor 
Liniii Tomson, con.siste en hacer uso de corrientes alternativas, transfor­
mar estas corrientes para aumentar su intensidad reduciendo proporcio­
nalmente su tensión, y formar entre las piezas que hay que soldar una 
especie de hogar eléctrico cuya temperatura es suficientemente grande
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para obtener la fusión de las superficies en contacto, y por cousig-uiente. 
su soldadura.

En los talleres de la compañía Tomson-Hoston, todas las uniones en­
tre hilos de cobre y de hierro se hacen en la actualidad por medio de la 
electricidad. El cilindro de cobre mayor que se ha soldado hasta hoy por 
este procedimiento tiene 12 milímetros de diámetro; fué necesaria una 
corriente de unos 20.000 amperes. Con esta mi.«ma corriente se podría 
soldar una barra de hierro de 25 milímetros de diámetro, teniendo en 
cuenta la mayor resistencia eléctrica y la menor conductibilidad del 
metal. Los hilos más delgados que se lian soldado ha.sta aqui son de 0‘5 
milímetros de diámetro.

El método ha sido aplicado á la soldadura de tubos de hierro, latón, 
cobre y plomo.

Hé aquí de qué manera se ejecutan las operaciones; las piezas que se 
han de soldar, se limpian y se ponen en contacto fijas en unas quijadas
dispuestas en los extremos de un circnito inducido de gran intensidad.
Se pone luego un fundente entre la juntura de los dos cuerpos; bórax en 
polvo si la temperatura de fusión es elevada, cloruro de zinc, resina ó 
sebo para el plomo, el zinc y todos aquellos metales cuya temperatura 
de fusión es baja. Haciendo pasar ahora la corriente, las extremidades 
de las piezas que hay que soldar se enrojecen, luego pasan al rojo blan 
co, soldándose en el momento que llegan á la temperatura de fusión. Se 
suprime entonces la corriente, y se retira la pieza, aflojando los torni­
llos, aun cuando conserve el punto de unión el color rojo. Cuando se 
quieren soldar piezas de secciones desiguales es necesario reducir la 
sección mayor igual á la menor. En ciertos casos es conveniente traba­
jar la soldadura al martillo mientras pasa la corriente.

Esta.s son las primeras manifestaciones de un nuevo arte de la solda­
dura eléctrica, y es probable que la industria no tendrá que esperar lar­
go tiempo el momento de sacar de él provechosos frutos y de utilizar sus 
iiumerosa.s aplicaciones.
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n o t i c i a s  v a r i a s

L a  v i n i c u l t u r a  e s t á  t o m a n d o  g r a n  i n c r e m e n t o  e n  l a
República Argentina, y promete ser una de las principales industrias de 
aquel floreciente país. Todas las clases de las más famosas uvas france­
sas se están cultivando con un rendimiento diez veces mayor que el que 
dan en Francia, según asegura La Prensa de Buenos Aires, en un intere­
sante articulo sobre la materia, en el cual se da uud escripción del viñe­
do de M. José M. Huergo, laborioso y distinguido iiidirstrial argentino, á 
ijuien deberá su patria una de sus fuentes de riqueza.

f% ea.l A .c a .d e m ia .  d e  C i e n c i a s  N a t u r a l e s  y  A r t e s  d e  
B a r c e l o n a . —En ¡a sesión celebrada en la Real Academia de Ciencia.-̂  
y Artes el día 18 de Junio el académico D. Fructuoso Plans y Pujol leyó 
una Nota acerca, de dos vivérridas de Filipinas. Después de recordar su.s 
investigaciones acerca de la Vñcrra de Malaca, y los esfuerzos hechos 
por la Academia para determinar con exactitud esta interesante fiera, 
manifestó el propósito de estudiar las demás especies que componen la 
familia de las vivérridas, dando é conocer dos ejemplares recibidos de 
Manila y debidos á la generosidad del P. Jesuíta don Federico Faura. 
.sabio director de aquel Observatorio meteorológico. Describió los carac- 
téres del ejemplar perteneciente al género Paradoaums y entró luego en 
consideraciones para demostrar la dificultad que ofrece la determinación 
de la especie Ocupóse después en describir minuciosamente el otro 
ejemplar, que corresponde á la Viverra zihetaha L., fijándose en particu­
lar en aquellos caracteres que presentan alguna diferencia ó han sido 
poco marcados en las ohrae' zoográlicas y terminó encareciendo la impor­
tancia de la aplicación rigorosa del método á la clasificación natural, 
recordando, al mismo tiempo, el honroso papel que la Academia ha pre­
sentado en un asunto de tanta trascendencia,

E m p l e o  d e  l o s  t a l l o s  d e  L ú p u l o  p a r a  l a  f a b r i c a c i ó n  
d e  t e l a s . —Leemos en una correspondencia de Varsovia, que un culti­
vador del distrito de Itogorodisk acaba de ensayar un nuevo empleo de 
los tallos ó troncos de lúpulo que hasta hoy en Rusia no se utilizaban sino
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para conbustible, ó como fayina para la coiistrucccióii de caminos á tra­
vés de los pantanos. Este cultivador, después de haber hecho secar los 
autedielios tallos y haberlos sometido á iyual procedimiento de maccra- 
ción que el cáñamo, ha obtenido una materia textil de mayor resisten­
cia que la producida por aquella plauta.

La única diferencia que existe entre una tela de cáñamo y otra de lú­
pulo es, que esta última es alyo más oscura, pero con facilidad se blan­
quearía.

L a  f u e r z a  m o t r i z  d e l  m u n d o  e n t e r o — Be una nota publi­
cada por el cuerpo de estadística de Berlín tomárnoslos siguientes datos 
muy interesantes:

«Las cuatro quintas partes de las máquinas que trabajan hoy en el 
mundo, han sido construidas eii los últiiao.s cinco lustros

Francia posee actualmente 49.590 calderas tijas 6 locomóviles, 7,000 
locomotoras y 1,850 calderas de barco; Alemania tiene 59,000 calderas 
10,000 locomotoaas y i,700 calderas de buque; Austria, 12,000 calderasv 
2,800 locomotoras.

La fuerza equivalente á las máquinas de vapor en actividad repre­
senta: ‘ ■

En los Estados Unidos, 7.500,000 caballos de vapor; en Inglaterra 
7.000,000 de caballos; en Alemania, 4.500,000; en Francia, 3.000 000- en 
Austria, 1.500,000. ’ ’

En estas sumas no va comprendida la fuerza motriz de las locomoto­
ras, cuyo número se eleva á 105,000 en todo el mundo, y representan una 
suma de 3.0000,000 de caballos de vapor. Añadiendo la fuerza de las de- 
má.s máquinas se obtieue la suma de 46.000,000 de caballos.

El caballo de vapor tiene una potencia equivalente á 3  caballos de 
sangre; un caballo vivo equivale á siete hombres. Las máquinas de va­
por representan hoy en el mundo el trabajo aproximado de un millar de 
millón de hombres, ó sea más del doble del número de trabajadores de 
todo el mundo, cuya total población asciende á 1.453.923,000 habitantes

El vapor, por consiguiente, ha triplicado la potencia del trabajo del 
hombre, permitiéndole al mismo que economizar su fuerza física, exten­
der sus conocimientos intelectuales.

P íu e y o  s i s t e m a  d e  p r o te c c ió n  d e  h i e r r o . - ü i i o  de los pro 
blem y mas importantes de nuestros dias es el que se refiere á la protec­
ción del hierro á la oxidación. Hasta el día se han presentado multitud 
de procedimientos para resolverlo; ya coiivirtiendo la superficie en un
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óxido, ya revistiéüdole de uua capa de distintos barnices. Todos estos 
problemas no son del todo suficientes, y no presentan por lo tanto una 
solución definitiva.

Üe todos los metales ordinarios, el plomo, inatacable por muchos de 
los ácidos más enérgicos, puede considerarse el más duradero. El señor 
F. I. Clamer, de Filadelfia, lia descubierto y perfeccionado un nuevo pro­
cedimiento, que consiste en revestir el hierro de una capa adlierente y 
uniforme de plomo- Tanto las superficies lisas como las labradas de hie­
rro reciben perfectamente la costra metálica, cuya adherencia es perfec­
ta Mientras dure esta capa, cuya duración prácticamente es indefinida, 
el hierro permanece sin oxidarse, por cuanto está protegido de los agen - 
tes atmosféricos.

Este nuevo procedimiento se usa en la Aiax Metal C», de Filadelfia. 
y está especialmente indicado para la construcción de techos, tubos de 
conducción de aguas, puentes de hierro y para todas aquellas construc­
ciones en que la perfecta conservación del material es condición necesa­
ria.

L a  m o n e d a  en. C h in a .—El imperio Fhino va á ser dotado de una 
moneda metálica semejante á la que circula en los demás países civiliza­
dos.

Ha.stu hoy iio habla poseído más que piezas de cobre fundido cuyo va­
lor no era más que de seis décimas de céntimo, y en su punto central te­
nían un agujero por el cual se pasaba un cordón, reuniéndolos a.sí en 
forma de collar ó rosario en número de ciento, doscientos y aún más.

Las cantidades de alguna importancia se pagan con plata en barras, 
cuyo valor muy variable, se calculaba por medio del peso.

En adelante, los medios de cambio serán idénticos en el Celeste im­
perio que en Europa.

El Gobierno chino ha encargado á la ca.'̂ a Halph Heaton, de Manches 
tev, todo el utilaje necesario para establecer en Pekín una fábrica de mo­
neda que acuñará dollars de pesetas 6‘25, medios dollars, quintas partes 
y décimas de dollars en plata, así que también mils que representarán 
cada uno una milésima parte de ptas. 6‘25.

La casa de moneda de Londres emplea diez y seis máquinas para sus 
trabajos. La de Pekín tendrá 96 máquinas, cada una ele las cuales podrá 
producir dos millones setecientas mil piezas en un periodo de 10 horas. 
Los útiles deben ser inundados á China dentro de un año, de tal manera, 
que antes de terminar el año 1888 estará en plena circulación la nueva 
moneda.
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N u e v a  e x p e r i e n c i a  d e  t i r o  f o r z a d o  á  b o r d o  d e  u n  

v a p o r  —Eli el vapor americano Álliance se lia hecho durante su último 
via»-e á Zanzíbar, una nueva experiencia del sistema de tiro forzado que 
ha sido imanado por un oficial de la marina de los Estados-Unidos. El 
sistema ha funcionado durante 10 horas consecutivas no sirviendo má.'̂  
que dos calderas de las cuatro que lleva el vapor.

El máximo de potencia de.sarrollada ho sido de 744 caballos y la poten 
cia media ilurante las diez horas de 668 caballos. El mejor resultado ob­
tenido con las cuatro caldera.s. con tiro ordinario, no habla dado más que 
774 caballos.

Durante las 10 horas de experiencia, la presión se mantuvo ca.si cons 
tanteraente al mismo grado, siendo el mismo al principio que ai fin del 
experimento.

El máximo de potencia desarrollada por pié cuadrado de siiperticie de 
rejilla filé de 12, 4 caballü.s y la media, de 11 caballos, durante todo el 
tiempo del ensayo.

Si se considera que las calderas nu habían sido construidas para el tiro 
forzado, se vé que el resultado es superior. Las máquinas de lu AUiance 
hace ya 10 años que fueron construidas y el carbón era de la calidad que 
ordinariamente se usa para este género de navegación. Este sistema per 
mite al buque llevar 45 toneladas menos de peso calderas, y 26 toneladas 
de carbón más que antes, piuliendo desarrollar más trabajo.

S e  d i c e  q u e  e n  F r a n c i a  s e  h a  i n v e n t a d o  u n  n u e v o
termómetro de una sensibilidad tal, que por la inclinación de su indica­
dor se puede ver la variación que se produce en un cuarto, hasta con la 
simple entrada de una persona en él. Dicho termómetro se compone dr- 
un tubo de cristal, graduado, en forma de uu arco que descansa sobre 
dosvástagüs; uno de ellos termina en mía ampolleta cubierta exterior- 
mente con negro de humo. En el centro del arco descansa el indicador 
sobre una cuchilla ú hoja fina de acero movible en perfecto equilibrio 
con una barra pequeña, también movible formando con ella como el fiel 
de una balanza, de manera que el indicador puede girar fácilmente á de­
recha ó izquierda. La más pequeña elevación de la temperatura, hace 
que el negro de humo absorba el calor, y dilate el mercurio, ocacionando 
la iucliiiación de la aguja á la derecha, y eu caso contrario, á la izquier­
da. En este termómetro el cero queda al centro del arco; los grados á la 
derecha indican los de calor, á la izquierda.
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